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CARLOS BEYER

SEXO y CEREBRO
Algunas especulaciones

sobre la evolución del comportamiento erótic

Los actos eróticos son instintivos, al realizarlos el hombre e cumpLe COI/IO l/atl/1all ,n, .' idea es un
lugar común, pero es un lugar común que encierra uTla paradoja: I/ada I/uíl n(//"!" l que el deseo

sexual; nada menos natural que las formas en que se manifiesta)' u sat i:tfaa, }' /Ir) fi ','IIJO ,olamente
en las aberraciones, vicios y otras prácticas peregrinas que aco1llpalial/ a la villa 1 7ó/'La, Aun en sus
expresiones más simples y cotidianas -la satisfacción del deseo, brutal p il/II/('(I/(//II- 1.' .7u/i litO no se

dpjG TI'duá,. (/ 1(/ /)//711 \/'x/<ldidad animal.

L
as ideas anteriores, expresadas por Octavio

Paz en un penetrante ensayo sobre el Marqués

de Sade, oponen lo sexual (animal) a lo eróti­

co (humano) e ilustran la dificultad de inter­
pretar la sexualidad humana en términos puramente
biológicos, Sin embargo, el comportamiento erótico,

como llamaremos de aquí en adelante al comporta­

miento sexual humano, deriva indiscutiblemente del

comportamiento sexual de los animales y, por consi­

guiente, utiliza estructuras cerebrales y mensajeros

químicos (hormonas) que se han desarrollado en el
curso de la evolución de los vertebrados, Sobre este

mecanismo neuro-hormonal básico, se sobrepone un
nuevo mecanismo cerebral adicional, representado

por la neocorteza cerebral que, por una parte, modula
la actividad del mecanismo "inferior", frenándolo o

activándolo y que, por otra parte, matiza a la actividad
erótica con componentes emocionales y cognoscitivos

casi seguramente desconocidos para los animales,
¿Por qué un componente instintivo como el sexual,

que ha funcionado tan bien para la procreación y el

mantenimiento de las especies, se complica tanto en el
humano? La interpretación que nos parece más plau
sible es que el comportamiento erótico adquiere fun­
ciones psico-sociales y culturales que rebasan la esfera
de la reproducción, Para cumplir estas nuevas funcio­
nes se requiere una reorganización importante de
los circuitos neuronales "inferiores" que expresan la
conducta sexual. A continuación compararemos
y contrastaremos los distintos factores, tanto biológi­
cos como psico-sociales que intervienen en la produc­
ción de la conducta sexual y en la determinación de la
orientación sexual. Pensamos que este ejercicio nos

puede revelar lo 'sp 'dfi ';1111 'nlt' 1111111.\1lC> ,Id' ntp r­
tamiento eróli o, '\sí '(llllO "u .,iglli! jl.H i{ 11 IlIn 'i Ilal

fuera de 'u cvid 'nt' on 'xiI' n 'UIl 1.1 1( pi "cillt rión,

El comportamiellto sexual olli/llol)' "11/11 no para 1111

voyeur COII orienfaci611 ciellfifi a

Si tenemo la 'uriosidad el' juntal un'\ I ala lila h
con una hembra obs 'rvar 'n1O' IIn;1 s 'ri . c.l 'al' iones

que nos sorprender ni 01' Sil rigid', plediclibili­
dad, El macho casi inmccii'\lam 'nll' '1' dll igirá a la
hembra, la que simulará 'vaciirlo ,CkSPUl'S d ' una

corta persecución, la monlar, p l' un (ll'ri el brcví i­
mo, Después de un im rval d' uno cuamos 'cgundos,
el macho realizará otra monta así 'lIcc~ivam me
hasta que durante una monta prolongada (,lIg má
de un segundo) el macho e acular;í, sc alejará de

la hembra y no mostrará imer' al uno por ella ino

hasta cuatro minutos más tarde, cuando reasumirá
las acciones antes descritas, La hembra, por su parte,
si en "celo" o en estro, en respue ta a las momas del ma­
cho elevará la región perineal adoptando una po tura
estereotipada que los técnico llaman lordosi' y que
permite la inserción peneana, Si por medio de cier­
tos dispositivos electrónicos analizamos la duración,
la intensidad y la frecuencia de los movimientos
pélvicos que realiza el macho durante la cópula,
nos sorprenderá la invariabilidad de e tas caracterís­
ticas, no sólo en el mismo sujeto sino entre diferentes
ratas, La rata macho en presencia de la hembra se
convierte en una verdadera "máquina copulatoria"
en la que un mecanismo cerebral interno muy este­

reotipado se dispara inexorablemente,
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Realicemos otra observación, seguramente me­

nos aburrida para la mayoría de los lectores que la
anteriormente propuesta. Hojeemos alguna edición
ilustrada del Kama Sutra y, sin necesidad de leer su
contenido, nos daremos cuenta (si no lo sabíamos ya)

que el comportamiento sexual humano, aun en sus

aspectos mecánicos, puede adoptar una multitud
sorprendente de formas que, ocasionalmente, nos pa­
recen cómicas. En contraste al de la rata, el compor­
tamiento sexual humano se descubre extraño a lo
reflejo y automático e inclusive en ocasiones invade
el área de lo creativo. No sólo la rata sino hasta nuestros
"parientes" más cercanos, como los antropoides, tien­

den a tener conductas sexuales estereotipadas. Un
hecho curioso, sin embargo, que nos cuenta Schaller

en su ameno libro, es que los gorilas machos "abu­
rridos" en cautiverio experimentan con nuevas
posturas copulatorias, e.g., la ventral-ventral, no obser­
vadas en condiciones naturales. Esto podría re­

presentar un inicio de comportamiento erótico en
los primates.

Hasta ahora hemos analizado el aspecto del compor­
tamiento sexual que los psicólogos ljaman "consumato­
rio", i.p., la cópula misma. Sabemos que las actividades
consulllatorias son precedidas y acompañadas por un
estado cerebral interno, la actividad apetitiva o motiva­
ción, que lleva a buscar activamente las condiciones, ob­

jetos o sujetos para realizar estas conductas. Este
componente equivale a lo que en el humano llamaría­
mos "deseo sexual" o libido. Los mecanismos cerebrales
que generan estos dos componentes del comportamien­
to (apetitivo y consumatorio) son diferentes pero se en­
cuentran interconectados entre sí. Cuando existe
motivación sexual, la aparición del estímulo adecuado,
e.g., una rata hembra, hará que algunas neuronas del sis­
tema apetitivo se activen y, a su vez, estimulen a aquéllas
relacionadas con la producción de los cambios muscula­
res y viscerales que resultan en la cópula, el acto destina­
do a conservar la especie. Una diferencia importante
entre los animales y el hombre es que, mientras la moti­
vación sexual en la rata se canaliza primordialmente por
el mecanismo neural que produce la cópula, en el
hombre ésta puede descargarse a través de una serie de
mecanismos neurales que a veces generan compor­
tamientos o procesos mentales que pueden estar aleja­
dos de lo sexual y reproductivo. Recordemos que para
algunos psicólogos la mayoría de las acciones y pensa­
mientos de los seres humanos se encuentra "erotizada",
es decir, influida por la actividad de las e~tructuras

cerebrales relacionadas con el deseo sexual. En otros ca­
sos, la motivación sexual lleva a una serie de conductas

que, aunque de naturaleza sexual, no son éopulatorias,
como son las anteriormente llamadas "perversiones

sexuales" (fetichismo, voyeurismo, bestialismo, etcétera)

y a las que recientemente se ha dado el nombre menos
peyorativo de parafilias se;¡;uales.

Sólo en condiciones experimentales, como cuan­
do se realizan ciertas lesiones cerebrales, la motiva­

ción sexual se desliga de la actividad copulatoria en

los animales. Por el contrario, en los primates, inclu­

yendo al ser humano, es posible que pueda presentar­
se la motivación sexual sin la capacidad de realizar la

actividad copulatoria. Esta aseveración está basada en
el sorprendente estudio de Harlow, quien encontró

que la deprivación social en monitos recién nacidos
resultaba en una incapacidad de realizar eficientemente
la copulación cuando adultos, a pesar de que mante­
nían cierto interés sexual por las hembras. Este hallaz­
go nos señala una diferencia importante entre el
comportamiento de l'os primates y los mamíferos
subprimates ya que, aun :tislando totalmente a ratas
macho de la madre y de otras ratas no se altera su
comportamiento sexual cuando son enfrentadas con
hembras en el estado adulto. Este contraste revela una
tendencia en los primates y el hombre a depender de
factores ambientales y psico-sociales para la integra­
ción del mecanismo cerebral relacionado con la activi­

dad copulatoria, dependencia que sugeriría que, en
alguna medida, este comportamiento es aprendido
en el humano.

Al contrastar el comportamiento sexual de los ani­
males con el del hombre, salta a la vista que los meca­
nismos cerebrales involucrados en la producción del
comportamiento erótico son más complejos y plásticos
que los involucrados en el comportamiento sexual de
los animales. Otra característica diferencial importante
entre el comportamiento sexual y el erótico es su di­
mensión temporal. Así, en los animales, la expresión de
la conducta sexual, particularmente en la hembra, está
circunscrita a periodos limitados que son aquéllos en
los que se produce la ovulación, y en los que, por consi­
guiente, es posible la fertilización del óvulo. Por el con­
trario, el comportamiento erótico no sólo se expresa
a lo largo de todo el ciclo menstrual sino que carece de
las fluctuaciones estacionales que se evidencian clara­
mente tanto en los machos como en las hembras de los
animales. Esto sugiere que en el humano el funciona­
miento del sustrato cerebral de la conducta sexual se
independiza, al menos parcialmente, de la necesidad de
ser estimulado por la secreción de las gónadas. Alterna­
tivamente, puede explicarse la presencia de conducta
erótica en los humanos en periodos de baja secreción
hormonal por las gónadas (testículos u ovarios) debido
a que otros factores no hormonales, de naturaleza psi­

cológica, son capaces de activar a las neuronas del siste­
ma relacionado con la motivación sexual.
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No se puede confiar en los eunucos

La manifestación del comportamiento sexual en los ma­

míferos depende de la presencia de las gónadas. Las
gónadas secretan hormonas (estrógenos los ovarios y
andrógenos los testículos) que, transportadas por la cir­

culación sanguínea a todo el cuerpo, actúan en el apa­

rato genital, preparándolo para la reproducción, y
sobre el cerebro para estimular la conducta sexual.

Cuando las gónadas se extirpan la conducta sexual dis­
minuye y eventualmente desaparece del todo. Sin em­

bargo, el comportamient.o erótico parece menos
dependiente de la secreción de las gónadas que en las
otras especies de mamíferos en relación con el compor­
tamiento sexual. Por eso las prácticas de Orígenes, el he­

reje (no confundir con el Doctor de la Iglesia) de utilizar
la castración para combatir la concupiscencia no fue­

ron del todo exitosas. Una proporción importante de
eunucos conserva la capacidad de erección y, según
juvenal, las damas romanas no los desdeñaban: quod

abortivo non opus esto De hecho, en el Oriente estaba

permitido que los eunucos contrajeran matrimonio.
En la época moderna algunos estados (Noruega) utili­
zaron la castración como un procedimiento para dismi­
nuir la actividad sexual indeseable en delincuentes

sexuales. Sin embargo, el seguimiento cuidadoso de la
vida sexual de los castrados mostró en muchos casos
la ineficacia de este procedimiento. De hecho, la castra­
ción produce en el varón resultados muy variables, de­
pendiendo de los individuos, siendo menos efectiva en
aquéllos con mayor experiencia sexual. Algo similar
ocurre en algunos animales como el gato; aquellos ga­
tos castrados depués de haber tenido experiencia se­

xual retienen por más tiempo el interés y la actividad
sexual que aquéllos operados sin experiencia sexual
previa. Curiosamente, en la retención del interés se­
xual después de la castración parece participar algo así
como la memoria. Una variedad de ratas (la Brattlebo­
ro) que carece de la hormona vasopresina, participante
en la consolidación de la memoria, cesa abruptamen­
te toda actividad sexual después de la castración en
contraste con ratas normales, que la mantienen por al­
gunas semanas. Sería interesante pensar que la capaci­
dad del humano para mantener su comportamiento
erótico después de la castración fuera debida a su "bue­
na memoria", desde luego considerablemente más de­
sarrollada que la de los mamíferos sub-primates.

Los datos anteriores sugieren claramente una rela­
tiva autonomía del comportamiento erótico de la pre­
sencia de hormonas gonadales. Sin embargo, esto no
quiere decir que éstas carezcan de todo efecto sobre
este comportamiento. De hecho, muchos autores han
reportado efectos benéficos sobre el comportamiento

erótico por el tratamiento hormonal. La "hormonote­

rapia masculina" fue heroicamente iniciada en el siglo

pasado por un anciano de 72 años llamado Charles
Edouard Brown Sequard. El eminente fisiólogo, suce­
sor de Claude Bernard en el College de France, se in­
yectó subcutáneamente en varias oca iones extractos

de testículos de perros y cuyos. En su famoso traba­

jo del 1 de julio de 1889 para la Sociedad de Biología
Brown Sequard reportó un aumento considerable en

su vigor general. Además, con gran di 'creción eñaló
"que otras fuerzas, que no e taban del todo perdidas,

pero sí disminuidas, han notablemcnte mejorado".
Con base en estos estudio, de de luego en aquéllos
realizados en animale a principio del iglo, .el uso de
injertos testiculares de mono en an ianos fue preconi­

zado y ampliamente utilizad p l' Voronoff omo re­
medio a la declina ión en el vigor y la potencia, a

pesar de que Papini mali io am 'nt' Olllentara que
este procedimiento había ontribuido m;is a la asti­
dad de los mono qu a la Ion 7 'vidad . a la pot n ia

de los humanos. R ultad - más 1" i 'ntL'S, ha 'ad s en
estudios más controlado, . nfirman qUl' el lralami n­
to con algunas hormonas t ,·tindar 's, como la l st ­

terona, puede aumenlar o l' 'slabkccr la lihido la
potencia sexual n hombr - on b'~a s '('1' '('Ión t ,·ti u­

lar, como puede ocurrir n la s ncclud. Par' " in
embargo, que la pot n ia. 'xual, tanto en animal
como en humanos, d p nd' func\alll 'nlalnlCl1l' d
factores cerebrales gen 'ti amente el 'lenninad " a
que no es posible aum nlar 'ignifi 'al ¡vam nte
la actividad sexual de individuos "normal 's" aun on la
administración de dosis ma i as d ' I 'stosl 'rona. R ­
cientemente, una gran cantidad d' h mbr 's sc han
tratado con andrógenos anabóli . derivado de
la testosterona para desarrollar ma a muscular, ya sea
para utilizarla en proeza deportivas o para exhibirla
en el fisicoculturismo. A pesar de que e tos individuos
adquieren características mar adamente masculinas,
estas hormonas no estimulan significativamente la li­

bido. En la mujer, la independencia de la conducta
sexual de las hormonas gonadale es aún más clara
que en el hombre, ya que la ovariectomía, por lo gene­
ral, no influye sobre la libido femenina. Por otra
parte, la administración de estradiol no e timula la li­
bido, aunque puede ejercer algunas acciones periféri­
cas favorables a la vida sexual, como la lubricación
vaginal. Sin embargo, es indiscutible cierta influencia
hormonal (desde luego no necesariamente estrogéni­
ca) sobre algunos componentes del comportamiento
erótico femenino, como el de la capacidad de experi­
mentar el orgasmo, ya que un "pico" tanto en la fre­
cuencia de relaciones sexuales como de orgasmos
ocurre a la mitad del ciclo menstrual, periodo durante
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el cual ocurre la ovulación. Todos estos datos, si bien

indican que las hormonas juegan un papel en el com­
portamiento erótico del humano (sobre todo en sus

inicios), muestran que no son indispensables para su
mantenimiento, observación que contrasta con los da­

tos obtenidos en la mayoría de las especies de mamífe­
ros. Traducido esto al funcionamiento cerebral se

podría inferir que las neuronas relacionadas con la ac­
tivación del comportamiento erótico no requieren de
hormonas sexuales para mantener su funcionamien­

to, quizás porque éste es estimulado por factores no
hormonales como la gran variedad de estímulos psico­

sexuales, algunos de ellos explícitos y otros más suti­
les, que tienden a favorecer este comportamiento. Si
bien la acción facilitadora de las hormonas sobre el
comportamiento sexual humano no es muy dramá­
tico, es posible disminuir y a veces suprimir esta
conducta con la administración de derivados de la
hormona sexual femenina progesterona. Por ejemplo,

una progestina sintética, el acetato de medroxiproges­
terona, se utiliza exito amenLe para controlar la activi­

dad sexual de delincuentes sexuales. Esto indicaría
que existen estructuras cerebrales inhibitorias que son
facilitadas por la acCión de e tas hormonas.

Parte del comportamiento erótico utiliza "equipo viejo"
para su expresión

El conocimiento sobre las regiones cerebrales que
regulan la conducta exual en los mamíferos se ha ob­
tenido por experimentos de lesión. Otro ataque utili­
zado para este fin ha sido la aplicación, relativamente
circunscrita, de estímulos eléctricos o químicos (dro­

gas u hormonas) en varias regiones del cerebro pata
evaluar su efecto obre el comportamiento sexual. Sor­

prendentemente, la aplicación de estas metodologías
ha dado resultados consistentes en varias especies. Se ha
determinado que en la porción más anterior del hipo­
tálamo existen neuronas esenciales para la realización
de la conducta sexual masculina. Por otra parte, la ex­
presión de la conducta sexual femenina depende tam­
bién, en varias especies, de la integridad de grupos
neuronales localizados en la parte posterior del hipo­
tálamo. Las neuronas de estos centros sexuales res­
ponden especificamente a los esteroides sexuales
(testosterona o estradiol), al poseer proteínas llamadas
receptores que atrapan y retienen especificamente a
estas hormonas cuando penetran dentro de estas célu­
las. Por otra parte, existen regiones extra-hipotalámi­
cas pero conectadas con esta estructura que, al ser
estimuladas en los machos de varias especies anima­
les, producen componentes del comportamiento
sexual masculino como la erección peneana. Las es-

tructur~s anteriormente mencionadas (i.e., hipotálamo

y regiones vecinas interconectadas) constituyen una

parte del cerebro filogenéticamente antigua, ya pre­

sente en los reptiles, denominada "sistema Iímbico". Si

bien no tenemos en el humano una riqueza de datos

tan importante como en los animales, acerca de la lo­
calización de las funciones sexuales, es indiscutible

que algunas estructuras del sistema Iímbico también
participan en la regulación del comportamiento eró­

tico en nuestra especie. Por ejemplo, un grupo de psi­
cocirujanos, ha reportado una disminución de la

actividad sexual en homosexuales pedofílicos por
la destrucción de una parte del hipotálamo. Por otra

parte, la estimulación eléctrica por medio de electrodos
implantados en el cerebro de pacientes en algunas re­

giones ha producido respuestas francamente sexuales
como la erección peneana. Es interesante que la estimu­

lación de estas mismas regiones, e.g., el septum, en mo­
nos ardilla o en gatas produjera la misma respuesta,
hallazgo que confirma la idea de que el sustrato cere­
bral básico que controla los aspectos más automáticos

de la conducta sexual es común a todos los mamíferos.
Por lo general, lesiones cerebrales extensas en el

hombre reducen la actividad y el interés sexual. Sin em­
bargo, se ha reportado que la lesión bilateral de los lóbu­

los temporales, realizada para tratar severos casos de
epilepsia, produce una "hipersexualidad", caracterizada
por un aumento en la frecuencia de actividad sexual in­
discriminada. Antes de la operación, estos individuos
mostraban interés sexual hacia un número relativamen­
te reducido de mujeres pero después de la intervención
se volvieron promiscuos, dirigiendo sus atenciones
prácticamente a todos los miembros del sexo femenino.
Existe un equivalente de este síndrome en varias espe­
cies animales, como el mono y el gato, en las que lesio­

nes en la misma región cerebral provocan no sólo un
aumento en ciertas actividades sexuales (e.g., masturba­
ción), sino una tendencia a utilizar como compañeros
sexuales a estímulos inadecuados (e.g., individuos del
mismo sexo, animales de otras especies e, incluso, obje­
tos inanimados). Un análisis detallado de este trastorno
sugiere, sin embargo, que es debido a una seria defi­
ciencia en la percepción de los objetos (agnosia) que no
está restringida a la esfera del comportamiento sexual.
Por ejemplo, monos lesionados en esta región intentan
ingerir objetos no comestibles y manipulan objetos que
normalmente les son aversivos (e.g., serpientes).

Diferenciación sexual cerebral: andrógeno=macho; no­

andrógeno=hembra; azul=hombre; rosa=mujer

¿Cómo se produce un cerebro masculino o uno femeni­
no? En la mayoría de los mamíferos, el proceso de dife-
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renciación sexual, incluyendo el cerebral, es relativamen­

·te simple. El individuo masculino posee genes que van a
promover el desarrollo de un testículo a partir de una

gónada indiferenciada. El testículo (por medio de la se­
creción de testosterona) se encarga de la "construcción"

de un individuo masculino, al estimular el crecimiento y
la diferenciación de estructuras masculinas ya existentes

en forma rudimentaria en el embrión indiferenciado
(aparato wolffiano) mientras que inhibe el desarrollo de

las estructuras primordiales femeninas (aparato mülle­
riano) al secretar una hormona proteica. Es decir, a par­

tir de un embrión con la potencíalidad de desarrollarse

como mas<;ulino o femenino, la secreción testicular diri­

ge esta diferenciación hacia el sexo masculino. Por otra
parte, en ausencia del testículo y sus secreciones, el indi­

viduo se desarrollará invariablemente como una hem­
bra. Este esquema de diferenciación sexual periférica ha
sido extendido a la diferenciación sexual cerebraL Un
caso extremo de dimorfismo sexual cerebral es el pa­

trón de secreción de gonadotrofinas hipofisiarias, re­
gulado por el hipotálamo. En el caso de la hembra, la

secreción de gonadotrofinas que controla la producción
de hormonas por los ovarios y la ovulación ocurre pe­
riódicamente, en picos que, en la rata se presentan ca­

da cinco días y en la mujer cada 28. En el macho, la
secreción de gonadotrofinas carece de las variaciones cí­
clicas bruscas de la hembra. La diferencia sexual en el
patrón de secreción de gonadotrofinas se establece
como resultado de los diferentes ambientes hormonales
en que se desarrollan los cerebros de los machos y las

hembras durante el periodo perinatal. El patrón mascu­
lino, acíclico, de secreción de gonadotrofinas se debe a
la secreción de testosterona por el testículo de la rata ma­
cho durante este periodo, mientras que el patrón feme­
nino se desarrolla, de manera pasiva, en la ausencia de la
testosterona. Si inyectamos durante los cinco primeros
días del nacimiento a una rata hembra con testosterona,
ésta será estéril y no ovulará cuando adulta al desorgani­
zarse el circuito neural que produce la secreción cíclica
de gonadotrofinas en las hembras. Por otra parte, castra­
mos a una rata macho al nacimiento; ésta, al no producir
testosterona, desarrollará un patrón de secreción de go­
nadotrofinas femenino y aun será capaz de ovular perió­
dicamente, como hembra, si se le trasplantan ovarios.

Algo similar ocurre en la diferenciación de los cir­
cuitos neuronales que regulan el comportamiento
sexual. Así, la rata hembra tratada neonatalmente con
testosterona presenta una tendencia considerablemente
mayor que las hembras normales de montar a la mane­
ra del macho a otras hembras cuando adulta (conducta
sexual heterotípica). Por otra parte, aquellos machos en
los que la secreción testicular durante el periodo inme­
diatamente prenatal y postnatal ha sido suprimida, pre-

sentan, cuando adultos, la postura típica de la conducta

sexual femenina (lordosis), en contraste con los machos
normales, que rara vez o nunca la presentan.

El cerebro humano, como el de la rata, presenta
también un dimorfismo sexual, tanto en su patrón

de secreción de gonadotrofinas (cíclico en la mujer y
acíclico en el hombre) como en la dirección de su

comportamiento sexuaL Existen numerosos datos
que indican que tanto la identidad como la orien­
tación sexual se establecen en el humano por com­

plejos procesos psicosociales, quiLás semejantes al
aprendizaje. Estos datos contra tan claramente con

la regulación biológica de e to proceso en otros
mamíferos. Esta aseveración está fundamentalmente
basada en estudios realizados en individuos' con in­
congruencias sexuales. En un individuo normal exis­
te una concordancia entre los div l' os a pellO de la
sexualidad. Así, un individuo n sexo genéli o ma ­
culino (i.e., poseedor d un cromo 'oma Y) t ndrá
testículos (i.e., sexo gonadal ma utina),: creta­
rá testosterona (i.e., sex h rm nal ma 'culin) d-
sarro liará un tracto nilal, g nitales 'xlerno
y somalJca apariencia rporal ma ·ulina. En l ár a
psicosocial, será regi trad al na imi 'nlO 'om del
sexo masculino (sexo de asignación), s ' iel 'Iltifi ará
como perteneciente al' x ma' utin (Sf'XO de identi­

dad) y más tarde expr sant, tan! 'n su comp na­
miento como en su pref l' n ias x\lalc~, un rol
masculino (orientación sexual). Exi 'l n, in embargo,
numerosos casos que, p r d >f t mClabóli os
por la administración de hormonas '\ la madre, se
pierde esta congruencia entr l di linIOS aspectos
de la sexualidad. El caso xtr m d es las incon­
gruencias se presenta en los indi iduos con el síndro­
me del "testículo feminizante", qu ocurre en
personas genéticamente del sexo masculino que,
por consiguiente poseen testículos y ecrelan testos­
terona, pero que, debido a la ausencia de los recepto­
res celulares para responder a e ta hormona, no e
virilizan ni en sus genitales internos ni externos que,
consecuentemente, adoptan apariencia femenina. El
seguimiento del desarrollo psicosexual de estas
personas ha revelado que, independientemente del
sexo genético que posean, o de las hormonas a las
que hayan sido expuestas durante el periodo embrio­
nario, moldean su comportamiento tanto sexual
como social de acuerdo con el sexo de asignación, en
este caso, el femenino. Otros casos de incongruencia
sexual frecuentemente estudiados han sido los de ni­
ñas virilizadas in utero por andrógenos de madres
con producción excesiva de estas hormonas por la
glándula suprarrenal y que, al poseer genitales exter­
nos de tipo masculino, han sido equivocadamente

------------~------------
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asignadas al sexo masculino. Estas personas tend~­

rán a identificarse con el sexo masculino y, por conSi­
guiente, a orientar su interés sexual hacia mujeres,

independientemente de que tanto genética, gonadal
y hormonalmente sean también mujeres. Pudiera

pensarse, con base en los datos animales, que los an­

drógenos hubieran virilizado el cerebro de estas ni­
ñas, lo cual explicaría su orientación psicosexual. Sin

embargo, si a estas niñas virilizadas se les asigna al
sexo femenino, desarrollarán una identificación y

una conducta sexual femenina normales.
La naturaleza de las interacciones sociales, particu­

larmente entre los padres y los hijos, que determinan la

orientación sexual de estos últimos, es evidentemente
muy compleja e involucra muchos factores aún no cla­

ramente determinados. Sabemos, sin embargo, que el
tratamiento que se da a los niños, tanto por los padres

como por otros adultos, es diferente del que se da a
las niñas. Entre aquellos factores bien identificados
está el de vestirlos de di~ rente manera (azul vs. rosa),
el hablarle más suav y fr cuentemente a las niñas

pero el establcc r más ntacto físico con los niños y
así, muchos otros mponami ntos que han sido bien

identificado' por los psi ól gos. Sorprendentemente,
el efecto sobrc la diferen iación sexual conductual
producido por el comp rtamiento diferencial de los pa-

Cúpulas del Convento de El Carmen. San Ángel.

dres hacia niños y niñas tiene un paralelismo muy in­

teresante con el de algunas especies como la rata. En

esta especie, la madre lame significativamente más fre­

cuentemente la región anogenital de los críos machos

que la de las hembras. Los interesantes estudios de

Celia Moore han demostrado que este comportamiento

es importante para el establecimiento del dimorfismo

sexual cerebral en la rata, ya que si se evita por diver­
sas manipulaciones experimentales los machos sufren

un deterioro importante en la expresión de su conduc­
ta sexual masculina cuando adultos. Esto sugeriría que

factores sociales durante las primeras etapas de la

vida tienen la capacidad de ejercer efectos permanen­

tes en la organización de las estructuras cerebrales re­

lacionadas con algunas conductas sexualmente

dimórficas como el comportamiento sexual, no sólo
en el humano, en el que estas influencias son determi­

nantes, sino también en algunas especies animales
en que jugarían un papel accesorio o reforzador de
las hormonas.

Si bien lo anteriormente mencionado nos señala

la importancia de factores psicosociales en la diferen­
ciación sexual cerebraLhumana, existen datos que su­
gieren la participación de factores hormonales
durante el periodo embrionario en la organización de

la diferenciación del comportamiento erótico. Un gru-
po de investigadores alemanes, al
estudiar la incidencia de homose­
xualidad en poblaciones nacidas
durante o después de la segunda
Guerra Mundial, encemtraron que
la población de hombres nacidos
durante el periodo de la guerra
presentaban una frecuencia de ho­

mosexualidad significativamente
mayor que la de aquéllos nacidos
en la posguerra. Es posible que
esta observación pudiera deberse
a los cambios culturales acaecidos

.durante este periodo. Sin embar­
go, en estudios paralelos se de­
mostró que los estados de estrés
afectaban la concentración de
hormonas sexuales en la madre,

lo que podría alterar el desarrollo
de las estructuras cerebrales rela­
cionadas con la orientación
sexual. La posibilidad de que al­

gunas formas de homosexualidad
masculina (obviamente no todas)

pudieran deberse a alteraciones
cerebrales provocadas por un am-
biente hormonal alterado durante

--------------.j~------------
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la vida uterina es interesante porque coincide con un

reporte reciente que sugiere que una región del hipo­
tálamo de homosexuales exclusivos es menor que la

de hombres heterosexuales. Por otra parte, se sabe
que en la rata la aplicación de estrés a la madre ges­

tante durante los últimos días del embarazo provoca
una desmasculinización del comportamiento sexual, al

inhibir un "pico" de testosterona, presumiblemente vi­

rilizante, producido por el testículo fetal, que ocurre

normalmente en esos días.
Los datos antes mencionados apuntan pues a que si

bien un ambiente hormonal.alterado durante el desa­
rrollo cerebral pudiera modificar la organización de las

estructuras cerebrales relacionadas con el comporta­
miento erótico, en la mayoría de los casos, los factores

de diferenciación sexual cerebral en el humano son psi­
cosociales. La diferenciación sexual cerebral, ya sea in­

ducida por hormonas en animales o por estímulos
sociales o ambientales en los primates y el hombre,
ocurre durante un periodo relativamente limitado del
desarrollo cerebral. Por ejemplo, los investigadores de
la identidad y orientación sexual en el humano señalan
que éstas se establecen ya entre los dos y los tres años

de edad y que, posteriormente a esta edad, un cambio
de sexo no sería recomendable pues traería como con­
secuencia alteraciones psicológicas importantes. Esta
aparente fijación temprana de la orientación sexual ex­
plica quizás la gran dificultad de reorientar el interés
sexual de homosexuales exclusivos. Una excepción no­

table a esta generalización sobre el periodo crítico para
la fijación de 'la identidad sexual lo representa un gru­

po de individuos genéticamente masculinos, inicial­
mente estudiados en la República Dominicana que por
un defecto genético, son incapaces de transformar a la
testosterona en 5-alfa-dihidrotestosterona, andrógeno
requerido para un desarrollo normal del pene y los ge­
nitales externos en la etapa embrionaria. Estos indivi­
duos son inicialmente asignados al sexo femenino y
educados como niñas pero, alrededor de la pubertad,
la gran secreción de testosterona testicular induce el
crecimiento peneano y el desarrollo de una apariencia
masculina. Asociado a estos cambios en el fenotipo se
presenta un cambio conductual, pues los individuos co­
mienzan a comportarse como hombres, con el apoyo y
aceptación del entorno social.

Dimorfismo sexual cerebral

Aparte de las diferencias en el comportamiento
sexual, una variedad de conductas, aptitudes y prefe­
rencias son también sexualmente dimórficas. Si acep­
tamos que el comportamiento es el resultado de la
actividad cerebral, concluiríamos que tiene que existir

un dimorfismo sexual cerebral importante. Esta ex­
pectativa se cumple en algunos casos, al existir regio­
nes del sistema nervioso central incuestionablemente

distintas entre los dos sexos. En los caso~ más dramáti­
cos en que todo un grupo de neuronas no aparece en
un sexo, el fenómeno se debe a que la acción o función
controlada por dichas neuronas sólo se manifiesta en

el otro sexo. Un ejemplo muy claro lo constituyen los
núcleos que controlan los movimientm del órgano
cantor en algunas aves que no se obsen'an en la hem­
bra debido a que el canto e una acl ividad xclusiva
de los machos. ¿Para qué tener neurona~ que no iner­
van ningún órgano? n ca o parecido cn los mamífe­
ros es el de un grupo de neuronas locali/ado en la
médula espinal que controla los músclllm dd pene, que
no existen o son re iduales en la hembra. iempre
que se presentan diferen -ias 'cxuales extremas en la
estructura del istema n 'rvi so cClltral. ésta' son
reguladas por los ester ide' - ·xuales. ~;\ que la admi­
nistración a hembras, en momentos cnl j( o~ del de a­
rrollo, de la te to t r na '11 los do\ (aSO' ntes

mencionados, produ e tambi -'n un de~;u rullu en esta
estructuras imilar al d ·1 macho. El (';,\0 d(' las av e
particularment dramát i o porquc ~ralldl'~ vari io­
nes en el tamaño d ·t s mkl 'OS pUl'dl'1l ocurrir en
la vida adulta del ma ha d ' aCll 'rdo a fluct ua i nes
en la actividad t ti lIlar, bs 'rvación <¡Ul' ~u~i r un
grado de plasticidad n I rebl'O dc I;¡\ ;I\('~ apar n­

temente inexistente n l llIamíf '1' s.
Algunas de la e tru tu ras qu • Conll olan la on­

ducta sexual en los mamí~ 1'0-, incluido~ algunos pri­
mates, han sido relativam nt bi n d 'Iimitada -. Por
consiguiente, la mayoría de 1 sllldios dedicad al
dimorfismo sexual cerebr 1, han concentrado en
el análisis de dichas e tru tura. n ex epción de
algunas especies (e.g., rata, g rbo) qu prescntan agru­
paciones neuronales en ta regiones (e.g., área pre­
óptica) claramente distinta en lo dos exo, muchas
de estas estructuras no difieren de man ra importan­
te en su morfología. Las diferencias, uando existen,
radican en sus patrones de conexión c n otras estruc­

turas cerebrales.
La ausencia de clara diferencia anatómicas en

el cerebro de los dos sexos es incompatible con la
concepción de cerebros unisexuale , ma culino o fe­
menino. Una idea que ha flotado en el ámbito de la
sexualidad, tanto animal como humana, quizá desde
el tiempo de Platón, es la de que el cerebro o la men­
te es fundamentalmente bisexual, al coincidir en un
solo individuo tanto el elemento ma culino como
femenino. Esto significaría, para el caso del compor­
tamiento sexual, que en el cerebro coexi ten dos cir­
cuitos neuronales: uno que genera comportamiento
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sexual masculino y otro que produce el femenino.
Sorprendentemente, un análisis del comportamiento

sexual en los mamíferos apoya fuertemente la idea de
la bisexualidad cerebral, al menos en las hembras, ya
que prácticamente en todas las especies analizadas
las hembras presentan el comportamiento sexual tí­

pico del sexo masculino orientado hacia otra hembra
u ocasionalmente inclusive hacia machos poco acti­

vos. Este comportamiento, "pseudomasculino", como
lo ha denominado Desmond Morris, ha sido bien es­

tudiado en la rata, en la que se ha observado que no
es posible di tinguir, aun con un análisis instrumen­

tal fino, una monta femenina de una masculina. Este
"mimetismo" sorprendente llega inclusive al extremo
de que la hembra realiza los movimientos asociados
en el macho a la inserción peneana ¡obviamente en

ausencia de este órgano! Si esta hembra es montada
por un macho responderá de inmediato con la adop­
ción de la postura sexual típicamente femenina. Es

El último modelo.

decir, en el breve periodo de unos cuantos segundos,
el cerebro de la rata hembra utiliza tanto el circuito

neural masculino como el femenino, dependiendo

del estímulo que reciba. Esto, desde luego, no es pri­
vativo de la rata hembra, sino que se presenta tam­

bién en las hembras de muchas otras especies de

mamíferos. En contraste con la casi universalidad

de la conducta pseudomasculina en los mamíferos, la

presentación de conducta sexual femenina en ma­

chos es mucho más rara en la mayoría de las espe­
cies. ¿Quiere esto decir que sólo el cerebro de la
hembra, pero no el del macho, es bisexual? Varios es­

tudios, sin embargo, nos sugieren que el cerebro mas­
culino posee también circuitos neuronales femeninos
que se encuentran sujetos a una fuerte inhibición por

estructuras corticales. Un tipo de experimento que
apoya esta idea es el realizado por un grupo japonés

que encontró que la destrucción de algunas conexio­
nes de la neocorteza con el hipotálamo en ratas ma-

cho facilita dramáticamen­

te la realización de la conducta
sexual femenina en respues­
ta a otro macho.

Si bien es cierto que el
cerebro de los mamíferos es
fundamentalmente bisexual,

por lo menos en aquellas es­
tructuras relacionadas con la

conducta reproductora (con­
ducta sexual y conducta ma­
ternal), en la mayoría de los
individuos predomina la con­
ducta sexual homotípica, i.e.,

la propia del sexo. Esta ten­
dencia a realizar la conducta

de su propio sexo y orientarla
hacia un individuo del sexo
opuesto probablemente no es
debida a la organización cere­
bral misma sino a diversos
factores que facilitan normal­
mente la conducta sexual
homotípica, tales como la se­
creción hormonal por las gó­
nadas, la emisión de señales
específicas en individuos del
sexo opuesto que incremen­
tan la motivación sexual para
realizar conductas hetero­
sexuales (feromonas, conduc­

tas proceptivas), así como
factores sociales y culturales

en los primates.•

------------~I-------------


